
bre la PORQUERÍA del proyecto de 
construcción de escuelas presentó 
voto particular puestro antiguo di­
famador el conceja! D. f. jo: é Carrión 
y aunque lo defenció muy razonada­
mente de nada le valió. Contra ley, 
contra razón; contra sentido común; 
contra todo, se aprobó el criterio ce­
rrado que llevaban los mandones. Abí 
quedará 5 u obra para cfrenta de su 
torpe imposición, si el gobernador 
no impide su continuación por estar 
contra las disposiciones del ministe­
rio de Instrucción Pública. 

Pero... ¡que sabe el rey de guardar 
cochinos...! 
Sesión del día 28 - 9 - 33 a las 21,30. 

Orden del día: Acta anterior; gace­
tas y boletines; cuentas; despacho 
ordinario; informes de comisiones, 
resolución del concurso para cubrir 
una plaza de auxiliar de la secretaría 
municipal, y ruegos y preguntas. 

Es de extrañar, que los mismos 
que antes de mandar decían que so­
braba dependencia en la secretaría 
la hayan aumentado ahora. 

INTERINITIS 

PlW, JijO MIÉ) 
Barrera el torero se insolentó con 

los guardias que lo detuvieron en Bar­
celona, y con todo lo soltaron en se­
guida. ¿Hubiera sucedido igual si se 
hubiese tratado de un obrero cons­
ciente?... 

Dicen los patronos en la «Epoca» 
que deben ir todos ellos a formar el 
cuadro ante los Bancos, y las iglesias, 
etc. Muy bien; muy bien, nos parece; 
pero vayamos por otro lado los traba­
jadores a formar el cuadro eu defensa 
del derecho a la vida y al producto de 
nuestro trabajo. Y el que pueda más 
que lleve el gato al agua. 

Es verdaderamente vergonzoso que 
cuando los sindicalistas declaran una 
huelga, hagan los socialistas de esqui­
roles; pero es más bochornoso todavía 
que cuando los socialistas se ponen 
frente a los patronos, sean los sindica­
listas los que actúen de rompe huel­
gas. ¡Así, pronto derribamos al capita­
lismo! 

Piden algunos periódicos la deroga­
ción de la Ley de Vagos. Nosotros di­
sentimos de esa petición; nosotros pe­
dimos que se modifique añadiéndole 
que sea detenido y obligado a traba­
jar forzosamente, todo individuo que 
se pase la vida en los casinos hacien­
do la vida del murciélago: acostándo­
se de madrugada y levantándose al 
medio dia. ¡Esos si que son vagos! 

Los patronos están aleccionando a 
los obreros y estos no r proveerían las 
lecciones. Ellos pueden ser en política 
(o llamárselo) carlistas, monárquicos, 
republicanos o socialistas; pero a parte 
de esos denominativos, solo son pa­
irónos a la hora de defender el capital; 
los obreros, nos llamemos como nos 
llamemos, vamos unos contra otros 
azuzados por los mandarines de todos 
los partidos y no hay quien nos haga 
comprender que de ese modo le ha. 
cemos el caldo gordo a los patronos 
•y reventamos la causa del trabajo, 

Hemos oído a un sacristán y a otro 
creyente, en la plaza, como arreglarían 
ellos la cuestión social, y no es preci­
samente «sufriendo con paciencia las 
flaquezas del prójimo» Hablaban de 
grandes castigos y escarmientos. Y 
¡viva la religión! pero cuando nos fa­
vorezca ¿No? 

Nos apostamos doble contra sencillo 
a que no son capaces los curas de 
Manzanares de vender las cosas de 
valor de la iglesia, para practicar la 
obra de misericordia de «dar de comer 
al hambriento» ahora que tanta hambre 
pasan los miles de vendimiadores sin 
trabajo que hay en la plaza. ¡A que no 
se desprenden los creyentes ricos de 
muchas cosas superfluas para ese fin! 

El problema de la uva, sigue todos 
los años igual. Uveros y vinateros tra­
tan de arrimar el ascua a su sardina. 
E l vendimiador quiere cobrar mucho 
jornal; el uvero quiere cobrar las uvas 
caras y el vinatero quiere pagarlas 
baratas porque no sabe a como podrá 
vender el vino. Mientras tanto no se 
practica la forma de sacarle otras mil 
aplicaciones a la uva. 

S U C E S O S 
Han sido asistidos en la Casa de 

Socorro: 
Enrique García García de 29 años 

(Cruz Toledillo 4) de una herida con­
tusa en el parietal izquierdo produci­
da por la caida de un empotro en 
una bodega. 

- J o s é Maeso—Camarenas 18—de 
una herida en la frente a causa dé 
h-berle caído encima un tablero de 
su propio carro. 

--Gabriel Gallego S. Carnerero 
de 11 años, (Donar 10) de una herida 
de tres centímetros en la frente, oca­
sionada por el atropello de una 
moto. (De esta clase de atropellos-
no nos explicamos cómo no hay cua 
trocientes cada dí^; ¡hay que ve ra 
los traviesos chiquillos, en banda, 
das, cogiéndose a las traseras de los 
autos, camiones y carros, a ciencia 
y paciencia de las personas mayores 
y de las autoridadesI Sobre todo de 
estas. Y ¡así se van criando elle si... 

¡Manzanares, un minuto! 
E l día 22 del pasado a las cinco 

horas (por la tarde son las diecisiete) 
al llegar a la estación el tren expreso 
de Algecíras a Madrid y por la mala 
costumbre de parar los coches de 3 a . 
mucho antes de llegar al andén, en 
la precipitación de ir a buscar dichos 
coches en la oscuridad, se cayeron 
dos señoritas; se hirieron las manos; 
y una de. ellar se deshizo una inedia 
y se hirió también en la rodilla. Nos­
otros protestamos del caso y les in­
vitarnos a que reclamaran la desin­
fección posible de las heridas, y es 
íablecimos la consiguiente protesta 
en el libro de reclamaciones, pero 
eran tan vergonzosas que se marcha­
ron a curar a casa y no se atrevieron 
a protestar, 

Raya en abuso esa falta de consí . 
deración al público y llamamos la 
atención a quien corresponda para 
que ponga el remedio necesario, ¿Se 
atenderán 

Justos por pecadores... 
E l problema de la mendicidad es 

uno de los que debían resolverse 
más pronto. Hay quien pide limosna 
y lo que recoge lo aprovecha bien; 
ptro muchos de ¡os pedigü ños qui­
tan la voluntad de dar a quien pide, 
porque malgastan lo que les dan en 
tabaco y bebidas; y a eso no hay de­
recho. Bueno es que se alimenten las 
necesidades, pero eso de manlener-
Ies también los vicios, es demasia­
do... pesado. 

En un examen imaginario 
M. - ¿ Q u é son Ordenanzas Muni­

cipales? 
D . - U n librito que tenía mi padre 

ruando era alcalde y que solo mira­
ba cuando algún enemigo político 
suyo hacia algo que se podía casti­
gar. 

M . - Y ese librito ¿qué decía? 
D —Lo que deben saber y practi­

car todos los vecinos de la población, 
ir.c'uso el alcalde. 

M — Y ¿conocen muchos esa espe­
cia de reglamente? 

D. — D ' los p irtícu'ares, ni el dos 
por ciento; y de las tutoridadts, con-
cf j des sobre todo, casi ninguno las 
conoce. 

M . — Y el que las conoce ¿las hace 
cumplir? 

D.—Solamente alguna que otra vez 
Cuando hay gran interés en molestar 
a algún contrario. 

M . — Y , ¿qué le parece a V. ese sis-
temt? 

D.—Que no es muy recomendable 
ni decente; pero que no lleva tra­
zas de enmendarse. 

T E L O N 

¿Qué p a s a r í a ? 

Cuenta la historia que dijo a Na­
poleón u n o de su estado Mayor; 
«¿Qué pasaría si de pronto los hom 
bres que componen estos grandes 
ejércitos se volviesen locos?» a lo 
que contestó el criminal al por ma­
yor, legalizado: «Mi general: ¿qué se­
ría de nosotros si todos estos hom­
bres se volvieran cuerdos de pronto?» 
¡Vaya respuesta! 

Eso pienso yo muchas mañanas 
en la plaza ante los ejércitos de ham­
brientos que esperan quien los alqui­
le. «¡Qué sería de los farsantes, y de 
los parásitos sociales si esta gente 
supiera ¡o que vale y lo que pudieta 
hacer, puesta de acuerdo!» 

Para algmos infelices incautos 
Cuando algunos idealistas de car­

tón, de doublé, (¡inconsecuentes!) os 
digan q u e Pinés sí tiene algunas 
ideas, pero que no «remata*, decidles 
que Pinés está dispuesto a discutir 
por escrito, con todos ellos juntos 
quien remata menos y quien hace 
más mal a les ideas avanzadas. Es 
muy fácil embaucar a los inexpertos. 
Hay además jesuítas de muchas cla­
ses. ¿A que no sale ningún jaque de 
esos a la discusión?,, 
- y -jjfi—¡f,—if -i¡t i<9""y t/T0"<$r"jss nr 

S i h o m b r e . , . 

Hace unos días, nos llamó un po­
bre fanático, en estado de embria­
guez «Monárquico* por tres veces. 
E l se creerá tal vez con ideas avan­
z a s ; pero la verdad es, que las en 

vuelve en tan mal ropaj-, que no las 
aceptaría ningún idealista medio de • 
cente. 

¿Nos diría «monárquico» en vista 
de la vida que dan al periódico los 
anuncios de la gente monárquica? 
¿Será algún idiota d é l o s embauca­
dos por tos rastreros que dicen que 
nos protejen los patronos? Tal vez. 

¡Señores espontáneos...! 
Hemos recibido un kilométrico es • 

crito (entre otros mi.) de «un teósofo* 
escrito por las dos caras, en cuarti­
llas de papel comercial, con cien aco­
taciones de la Biblia. 

Estos señores, se creen que nos­
otros disponemos del tiempo a nues­
tro antojo y no lo necesitamos para 
trabajar en busca del pan, y que po­
demos dedicarnos a releer y corregir 
trabajos y hacerlos de nuevo. Ade­
más nosotros somos contrarios de 
publicar trabajos espiritistas y sobre 
iodo sí el autor no tiene el valor de 
dar el nombre. 

K O B O S 

, Mientras dormía, en su confortable 
palacio de «ACAMPORRASO» el gran po­
tentado de Ballesteros de Calatrava 
Timoteo Velasco Sánchez, que ha 
tenido ¡a humorada de venir a Manza­
nares a ver si hay quien alquile sus 
brazos para venaímiar, con el fin de 
llevar pan a la famiia, le robaron 
una burra de su propiedad, rucia, de 
buena talla, con una verruguita de 
nacimiento en el labio superior y dos 
lunares por dentro de las patas tra­
seras. 

El infeliz ya ha echado.Ia vendimia 
de una vez. Las autoridades fueron 
alteradas del caso. 

A un pobre andaluz, también le 
han quitado el /equipaje/ de la fonda 
«ALAINTEMPERIE» A otra vez procure 
alojarse en mejor hotel. 

A otro ^fanfarrón* que se deja mu­
chos billetes de mil pesetas en casa, 
y viene aquí a darse pisto vendi­
miando (si le sale donde) le han qui­
tado la documentación. Tal vez gane: 
porque si lo detienen por indocumen­
tado, a lo menos le darán que comer. 

Más de «Templo y 
Hogar» 

¡Pero qué maña se dan estos vivi­
dores para embaucar a los tonto*!' 
Leemos en e! número correspondien-. 
te al 20 de agosto ú'timo, unas cosas 
indignantes. Unas iniciales de Pie-
drabuena (con una piedra buena... 
detente pluma.) Firman unas grose­
ras indicaciones sobre las causas del 
hundimiento del «Titanio» y la des-, 
aparición del «Cuatro Vientos». Se­
gún quien lleva esas iniciales, la can 
sa de las dos citadas cntástrofes son 
debidas al castigo de Dios; la prime­
ra porque en la quilla del «Titanic-
decía: «A este ni Dios lo vence», y 
la segunda porque el ^Cuatro Vien­
tos» pertenecía a una nación que re­
niega de Dios en su Constitución y 
llevaba un saludo a otra nación que 
dice que Dios no existe, ¡Pero q u í 
imbécil o qué lagarto es el de las 
inicíale;! 

Si Dios lo ve y lo puede todo ¿qué 
necesidad tuvo de llevar e 1 senti­
miento a fo ias las personas buenas 
del mundo con la noticia de esas ca­
tástrofes? ¡No pudo impedir antes 
que se pusiera ese letrero y que no 
se. esevibler-a la Constitución y se le 
neg ira en Méjico? ¿Pero cuando s í 
impedirán las mentiras?... 

írtip. "Vida Nueva'—Querrcro—PuírMUw 
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